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Hablar, hoydía, de Larsvrm 11ierpasa, inevitablemente, 
por una referencia previa al manifiesto (cinema­
tográfico) Dogma95. Yellocon independencia de 
que se vaya a hablar de películas que, como DANCING 
IN THE DARK (Bailando en la oscuridad) o BREA­
KING THE WA VES (Rompen las olas), porcitarúni­
camente las más conocidas de este director, no 
disponen del "certificado Dogma 95" que garantizarla 
su total concepción bajo los planteamientosypre­
supuestos de aquel manifiesto. Pero, ¿quién es 
este Larsvrm Trier? ¿En qué consiste dicho certificado? 
¿De donde viene ese manifiesto? ¿Existe un movi­
mien to Dogma? ... 
Contestar aestas preguntas, así como a otras que 
con toda seguridad surgirán del desarrollo/lec­
tura de estos comentarios, es entrar de lleno en 
un círculo vicioso que gira alrededor de térmi­
nos como espectáculo y tecnología que atravie­
san prácticamente la mayoría del cine que vemos, 
o mejor dicho del cine que se nos permite ver, 
y no del cine que se hace . Ver y hacer son cosas 
que en el terreno de la mirada, y particularmente 
de lo cinematográfico, están muy lejos no ya de 
ser lo mismo sino de tan siquiera parecerse. 
Ahora bien, vayamos por partes. Lars von Trier, 
director de cine danés, autor de una docena de 
películas, mimado por los festivales de cine de 
aquí y allá, irrumpe en el panorama de "los di rec­
tores a seguir" y por lo tanto de la notoriedad, 
otra vez el espectáculo, a partir de la presenta­
ción en Cannes 96 de su film BREAKING THE 
WAVES (gran premio del festival) . Curiosamente 
en este mismo Festival se proyecta LA PROME­
SE (La promesa) de Lucy Jean-Pierre Dardenne, una 
producción belga sobre la inmigración, clara y 
explícitamente fuera de ese círculo al que ante­
riormente hacía referencia, que estalla, como 
un vómito, en la cara limpia y bien lavada de la 
Europa comuni taria, la Europa de las buenas 
maneras y la moneda única. De Lars von Trierya 
se habían visto aquí THE ELEMENT OF CRIME 
(El elemento del crimen) y EUROPA. La primera de 
ellas pasó por las pantallas cinematográficas prác­
ticamente inadvertida a pesar del llamativo ejer­
cicio de estilo que conllevaba. Con BREAKING 
THE WA VES Lars von Trier inicia la trilogía del 
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Corazón de Oro. La úl tima en trega ha sido DAN­
CING IN THE DARK (Gran Premio del Festival 
de Cannes 2000 y mejor film europeo del año 
2000 - European Film Awards- ) . En medio su 
única película Dogma: IDIOTERNE (Los idiotas). 
¿En que consiste el manifiesto Dogma 95, tam­
bién conocido como "voto de castidad" de Lars 
von Trier? Fundamentalmente, y resumiendo, en 
la eliminación , a la hora de concebir y realizar 
una película, de todos aquellos artificios narra­
tivos y de registro que, a excepción del "aquí y 
ahora", en el primer caso, y la cámara y los acto­
res, en el segundo, vienen siendo utilizados para 
la puesta en imágenes de una historia o de la 
falta de historia. Así, escenarios, luz y sonidos 
artificiales, que no surjan de la propia narra­
ción, se evitan en beneficio de la impresión de 
"cine documental", de "cine amateur" y, en últi­
ma instancia, de "cine verdad". Hasta el momen­
to son 5 las películas que han saltado al merca­
do con certificados Dogma 95. Entre ellas:FESTEN 
(Celebración) (Dogma 1) Thomas Vinterberg, de la 
ya mencionada IDIOTERNE (Dogma 2), MIFU­
NE SIDSTE SANG (Mifune) (Dogma 3) de Soren 
Kragh-Jacobsen, LOVERS (Amantes) (Dogma 5) de 
Jean-Marc Barr. Los tres primeros directores jun­
to con Kristian Levring conforman el colectivo 
de cineastas Dogma 95, fundado en Copenha­
gue en la primavera de 1995, que podríamos 
identificar como "la banda del Dogma" al igual 
que se identificó, allá por los años 60, como "la 
banda de los 5" al colectivo de cineastas que dio 
a conocer el "nuevo cine suizo" y entre los que 
destacan Alain Turnery Claude Gor'Ctta. 
Dogma 95 ¿Operación de mercado o pliegue en el 
discurso filmico? Posiblemente más lo primero 
que lo segundo ¿Qué ha hecho posible esta peque­
ña tormenta, este movimiento débilmente sísmico, 
allí donde no ocurría desde la irrupción de la 
"nouvellevague", quizás el último pliegue hastael 
momento de un tejido que como el cinematográ­
fico no es propicio a las deformaciones de su textura? 
Baste recordar que la óptica utilizada en el rodaje 
de una película prácticamente no ha cambiado 
desde Lumiereo, lo que eslomismo, desde los inicios 
del cine. Hasido laaparición del registro digital, la 




